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M A R I A  E L O I S A  M Ü Ñ IZ . —  G ijón.—  
lA y y y y ...! , ¿que po r qué m e quejo?; es ese  en­
dem oniado cangre jo  que m e has puesto  m ord ién ­
dom e un p ié ; ¡y  que el tío  ap rie ta , p ero  ya lo fas­
tid ié ; con engaños y  en u n  descuido, lo m etí en 
un puchero  con ag u a  cociendo y  ah o ra  ¡m e lo co­
m o tan. ricam ente a  la v inagre ta!, eres salad ísi­
m a  y con tu  colaboración estoy  encantado.

A L F R E D IT O  D E  L A  M U E L A .— S antander. 
¡M enudo com petidor que m e h a  salido contigo 
ch ico ! ... ¡si estás g u ap ís im o 'v e s tid o  com o yo en 
esa “fo to ” que m e env ías!; só lo  le  fa lta  una  co­
sa p eq ueñ ita ... y  es que fu  n ariz  no es de boli­
ta  com o la  m ía ; m uy  ag radecido , guardo  tu  re ­
tra to  com o recuerdo.

L . I .  B A R R IO .— Segovia. Con fu  cordobesa
m e he baílao un zap a teao ... que los vecinos de 
aba jo  han  m andao  recao  que se  les cáe la  cal del 
techo  y  les hem os estropeao  el bacalao  que tenían 
p a ra  cen ar; aho ra  y a  estam os m uy  fo rm alito s ... 
h a s ta  otra.

M A R IA  M E R C E D E S  R A T O .— B arcelona.—
¡C hiquilla  y  que bien m e h a  venido fu  D oña P ro ­
cop ia !; p rec isam en te  m e había  quedado sin  am a 
de llaves p o r haber id o .a  v eran ear; ¡m e hace unas 
«opas con rabos de m oscas... y  m e pone unas es­
p inas de sard inas rebozadas... que de seguir a sí... 
m e hincho. La publicaré  en segu ida ... pues no 
quiero p e rd e r la  línea.

P IL A R IN  O R T E G A .—  E scúcham e p reciosa; 
, no  m e envíes los d ibu jos en color, sino en ne­
g ro ; cu an to  m ás negros, m e jo r; una  cosa asi co­
m o los calam ares en su  tin ta , ¿sabes?; verás qué 
bien sáien al publicarlo .

A N IT A  M A R T IN E Z .— V illaverde.—  T u  seño­
rita, e legan tís im a y  m uy  a  la  m oda, pero  chica, 
la  verd ad ... yo con ella n o  salgo  a la calle, p o r  si 
la  rap tan ;.^ la  publicaré  ráp idam en te  p ara  ev ita r­
m e responsabilidades.

P E P I T O  H E R A S .— T u s d ibujitos e stán  pero 
que m uy  reque teb ién ; el tranv ía  lo re fn rrr j , y 
aho ra  anda h asta  sin ra iles ; pero  lo publicará 
m uy p ron tito , pues chico, consum e ta n ta  fiie r- 
g ía ... que este  m es m e a rru in a  la cuen ta  de la 
luz y yo no estoy  p ara  t in to  gasto.

M IG U E L  D E  A N C O S . —  ¡E re s  el am iguito  
m ás opo rtuno  que tengo !; venga un  ab razo  por 
ese puesto  de h o rcha ta  que m e envías, p ara  p a ­
sa r esta  canícula; ¡h as ta  el seño r B elorcio, c-stá 
h inchao  de tan to  h o rch a tea r con e s te  calo r que 
hace: p o r c ierto , hazm e el favor de m an d ar m ás 
papajitas , que se nos e s tán  acabando.

M A R IA  L U IS A  N A V A R R O .— T ú  no sabes lo 
conten tísim o que estoy con tu  colaboración  y  lo 
o rgu llo so  que m e sien to  con lec to ra  tan  reguapí-

sim a como tú ; si te  au sen ta s  no m e  o lv ides y  en­
v íam e tra b a jo s  desde donde estés, que te  los pu­
b licaré encantado.

E N C A R N IT A  G A R C IA .—  E re s  saladísim a y 
tienes m ucha g racia  d ibu jando ; al “ p eq u e”, to ­
m an d o  chocolate te  o lv idaste  de ponerle  babero  
y  m e h as fas tid iado ; ¡cóm o se h a  p u es to ...!  y 
¡qué zu rra  le he m e tid o .. . 1 ; aho ra  le doy m ojam a 
p ara  que no se m anche.

F E R N A N D O  O L A L L A .—  ¡H o m b re , s í... tu 
barco  m e viene al pelo y  voy a  v e r si lo utilizo, 

pues qu is iera  ir  d irec tam en te  p a ra  n o  perder 
tiem po de M adrid  a B ruselas, a  com prarm e una 
p lum a; te inv ito ... ¿vienes?

R A F A E L  M A R IN .—  ¡P ero  hom bre!, ¿dónde 
quieres que m eta  los cua tro  caballos de tu  cua­
d rig a? ...; m enudo com prom iso ... p e ro  en fin, ya 
lo a rreg lé ; hab lé  con el p o rte ro  y  los m etim os 
en  el cuarto  del carbón  de la  calefacción; te  lo 
ad v ie rto  p o r si cuando  Jos veas ya no son blancos 
com o m e los envías.

. .A .  M O R E N O . C astellón . — M e han  gustado 
m ucho fus trab a jito s  y  te  los pub licaré  m uy 
p ro n to ; ese paisaje  m arítim o  nos e s tá  salvando de 
estos cao lres... pues hace ah o ra  aqu í una b ris ita ... 
¡ay!, qué b ien  se  e s tá ; m uchas gracias.

C U P O N
DE

COLABORACION

Pichi-— Oigame, señor Belorcio; ustedl 
que es tan aficionado a los toros, a que no| 
sabe cuál es el colmo de un torero.

Señor Belorcio.— ^Ya lo creo que lo sé; co- 
ger_al toro por le cuerno derecho.

-Eso no es el colmo ni ná; ¿no sa-| 
ios toros tienen los cuernos!

Pichi. 
be que todos 
torcidos?

Alfonso S A N D O V A L .— Biarritz

En la oficina:
— ¿Qué significa esto Rodríguez? ¿Quién| 

es aquí el jefe?
— Ya sé que no lo soy por desgracia— 

contesta el empleado.
Pues si sabe usted que no lo es ¿por quJ

dice tantas majaderías? 
Gaspar M U R ILLO .- -Fuenteovejuna

-¿Qué tenemos para la cena?
-U n  par de recién casados. 
-Magnífico, deben estar muy tiernos.

C. M ORAl-

F R A N C IS C O  P IM E N T E L .—  T enerife .—  T u  
fu tbo lista  es form idable, chico; juega  a toda hora 
y  lo que es peo r p a ra  m í... con to d o ; ya m e ha 
hecho polvo un ja r ró n , el paragüero  y  el relo j, 
p ero ... ¡le he m etido una patada  en la  espinilla  1... 
que lleva tres días que sólo juega  haciendo soli­
ta r io s ; ¡p o r fin se  e s tá  qu ieto!; ya m e ten ía  casi 
m ochales. |

F R A N C IS C O  G O M E Z ,—  V i l l a r r e a l . -  T u  re ­
m olcador rae h a  sido ú tilísim o ... ¡vaya fu e rz a ..! ;  
ten íam os atascada la  cañería del baño y no podía 
sacar u n  h ie rro  que hab ía  m etido  y o ... pero  lo 
enganché en el rem o lcado r... tiró  este  con toda 
su fuerza y ... ¡zás!... a rran có  la  bañera  y tiram os 
un tab ique: ¡figú ra te  m i con ten to ...

J E S U S  C A B R E R IZ O .— M andayona.— E res un 
a r t is ta  y  d ibujas m uy  b ien ; tu  buque es m uy  bo­
n ito  y  p ara  que no lo estropee  el sol. tan  fuerte 
que has p in tad o ... lo m eto  debajo  de un ¡luraguas 
h a s ta  publicarlo,

C O N S U E L O  Y A L F O N S O  C A SC A LES.--^
V uestra  cóm oda con e! relo j, m e v ienen  de peri 
lias; p o r cierto, que con el últim o m e d ivierto  m u­
cho; le doy cuerda  y las m anecillas cm idezan 
a dar tan tas  vueltas, que parecen un aeroplano.

— Oiga compadre, ¿eso que nos alumbfl 
es el sol o la luna?

— N o puedo decírselo: soy forastero.
María de A B R E U  Y  PID AL _

Una señora se encuentra a una amiga.
— Y  diga usted, ¿de qué se murió su pe 

bre esposo'?
— De la gota amiga mía, ¿y_ el de usted!]
— El mío, pues del trago, hija, del tragá

Dionisio CACERES

¿En que se parece un delantal a un cinc!'
Én que los dos tienen cintas.

Alfonso SO L A N S.— Zaragoza.

Sepan ustedes séñores— dice furiosamente 
un caballero en cierta discusión— que yo sOf| 
miembro de la sociedad de animales.

¿Como protector o protegido?— excla 
.un chusco.

Ana María GAM AZO

-Papá, sembré unas patas y ¿sabes lo
ha salido?

— Claro hombre, patatas.
.— Pues no señor; han salido unos 

dos. . y se las han comido.
Rafaelita del RGSAL
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^  P r o h ib id a  l a  pepftaD ucaÓ N

Com o dos to ros que se  acom eten , llegaron  el 
u no  a l o tro . C o n tra  los largos caninos del m ono, 
se  esg rim ía  la  delgada h o ja  del cuchillo del hom - 

hte.
Jan e  con su cuerpo ap lastado  con tra  el árbol 

llen a  de h o rro r  y  fascinación, observaba ia lucha 
del m ono con el hom bre prim itivo , por la pose­
sión. de ella-

C uando el cuch illa  h irió  una docena de veces el 
corazón de T erkoz y su  corpachón  rodo  sm  v i­
da po r tie rra , con los b razos extendidos Jan e  se 
abalanzó  a  T a rzán , que lleno  de em oción, la  es­
trechó  con tra  su pecho y  p o r un m om ento , el p ri­
m ero de su vida, supieron  e l significado del am or. 
P ero  bien p ro n to  Jane  m ortificada en  su recato, 
separó  de sí a T a rzán  y  escondió 1a cara entre 
las manos.

Se acercó él o tra  vez a  Jan e , pero ella  se  vol­
vió com o una  tig resa  y  le  golpeó el pecho con los 
puños cerrados. M uy sorprendido quedo Tarzftn: 
no com prendía  la actitud  de la joven. E l había 
pensado llevarla de nuevo con su  gente, pero aho­
ra  cam biaba de idea. Volvió a  acercarse a  ella y 
volvió a rechazarle y  sin  m ás dilación, la  cogio 
en sus. b razos, y se la llevó a su guarida de la 
selva-

A  la m añana siguiente, los m oradores de la 
cabaña, fueron, despertados p o r el estam pido de

'^ " E ^ ” a ”boca de la rada habían  dos buques, uno 
el “ A rro w ” y el o tro  un .pequeño  crucero francés- 
T odos los tripu lan tes estaban  m irando  a tierra , 
evidentem ente el cañonazo había  sido disparad 
para  llam ar su atención.

E sm eralda se quitó  el delantal ro jo  /  J o  
tab a  frenéticam ente sobre su  cabeza; 
te podrían  ser v istas las senas que se les hacina 
desde tierra  y  C layton co rn ó  hacia la P '«  he ra ­
m as secas que ten ia  p reparada  y le p rendió  fue 
go P ero  fué grande su consternación  al (tórse 
cuenta de que los buques estaban ya en m ar- 
cha.

Se aproxim ó a la punta extrem a del P ro» '0” - 
forio  se quitó  la cam isa y em pezó a  agitarla 
¿ sc sp e rad am en te ; pcro los barcos 
su m archa. Y a había perdido toda « P ^ a n w . 
cuando ia colum na de hum o que salía del bos 
nue llam ó la  atención de uno de los m arineros y 
con g ran  alegría, vió C layton que cl crucero se 

I  acercaba a  tierra.

.k

A  c ierta  distancia se detuvo y u n  b o te  llegó  a 
Ja costa  y  un  oficial joven, sa ltó  a tierra.

 jM o n sieu r C layton?— p regun tó :
_ T  Gracias a  D ios que, han  venido u s t ^ e s  y  

quiera_que no sea ya dem asiado t a r d e - f u e  la re s ­
puesta  de C layton.

— ¿Q ué quiere usted  decir?— pregun tó  el ofi­
cial.

C layton refirió  • el rap to  de Jane  ’ g
necesidad en  que se veian d e  con tar con hom bres

’ ™ f M Ó ." * D T e . 'U x S 6'  .'l oficW
quizá sea m ejo r no ha lla r ya a  esa pobre seftori 

Reunldo7 ^OT. o tro s  m arineros que habían  ve-

í s s i  l i r s r

E n tre  los oficiales habla '  s S
7 í t r d e ^ t n ' r n a m í e n S s r g e r U n . .

D -A m o ty » ' 

teniente C harpem licr. 29.— Continuará)
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Pichi y la Bella Inesita
ESTA N  B A TIEN D O  EL RECORD D E  LA ELEGANCIA PO RQ U E EN  LA  PLA ­
YA. E N  E L  CAM PO. E N  LOS D EPO R TES USAN

V i s e r a s  PICHI
s u s  OJOS N O  SUFREN LOS EFECTO S D E L R EFLEJO  D EL SOL Y SUS N A ­

RICILLAS N O  T O M A N  EL HORRIBLE COLOR A T O M A TA D O  PO R QUE 
USAN ^

V i s e r a s  PICHI
TO D O S LOS NIÑOS ELEG A N TES Y PR A CTIC O S Q U E LAS USAN LAS EN ­
C U EN T R A N  EN  TO D O S LOS KIOSCOS Y  E N  LOS

i

Sobres con sorpresas y regalos 

I de l  “ S e m a n a r i o  P I C H I ”
lA  JU N T A M E N T E  CO N  GRACIOSAS H ISTO R IETA S-A V E N TU R A S 

COLECIONABLES Y  PRECIOSOS CUENTOS.

¡E n  todos los so ir e s  cupones para valiosos regalos
PED IR E N  K IOSCO S, LIBRERÍAS Y BAZARES LO S M ÁGICOS

Sobres del “Semanario
P IC H I”

— x-ymcao- n 'ic^   -
‘ /E M A N A R JQ  i n f a n t i l

Regalos 
“ y Sorpresas 

'‘" P ic M

C U E N T O S  E N C U A D E R N A B L E S

— ¿Dónde estoy y quien es nsted?— ^preguntó Mm. 
— Está usted en nuestro hospital en la isla de Ceilán 

7 yo soy su enfermera.
— ¿Pero cómo vine aquí si yo no se nadar?
— N o se, le encontraron a usted accidentado en la cos­

ta.-Entonces M in quiso presumir y ocultando la for­
ma tan grotesca en que había desembarcado, Ic contó 
un arriesgado viaje aéreo... d  aparato que se ve envuelto 
en un ciclón (se acordaba de los soplidos del músico) 
unas vertiginosas vueltas en el aire, las alas rotas, el 
aparato que cae a barrena...

——Pues el aeroplano no ha sido encontrado— dijo 
la enfermera, con cxtrañeza.

M in comprendió que es muy difícil mentir sin ser 
cogido y para salir del apuro, quedó peor añadiendo:

. ^Levantó el vuelo de nuevo en cuanto se vió libre
mi peso y desapareció en el horizonte— y seguida- 

; mente cerró los ojos quejumbrosos para que no le pre­
guntaran más.

(Se continuará)

C uentos

-  4  -

C O N T IN U A C IO N '

Por fortuna para Min, la doncella le había visto caer 
y  en su criminal manía de persecución le dió un trasta­
zo al jarro que rodó por el suelo y con el agua salió 
M in, que en una carrera consiguió ocultarse y escapó 
una vez más de las garras de sus enemigos.

Pasaron días y M in se sentía a bordo admirablemen­
te. Por la noche, hacía ejercicios mignásticos, subiendo 
y bajando por las jarcias, ¡qué lástima que no vie­
ran su agilidad y le aplaudieran!

Hacía frecuentes visitas a la despensa y estaba encan­
tado con su viaje, cuando una noche quiso acercarse 
P tr a  v e z  a  la  vida de sociedad. Había una luna espíen-Ayuntamiento de Madrid
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P I C H I  V S € S
te^AMIGOS APLICADOS

F R A N C IS C O  L O P E Z  V A R E L A
V arios sobresalientes. A lum no de 

don D iego P é re z  V élez del P u e rto  de 
S an ta  M aría  (C ádiz).

JU A N  C O N T R E R A S  S O R IA N O

M A T R IC U L A  D E  H O N O R  Y 
V A R IO S  S O B R E S A L IE N T E S  en 
el 2.® y  3.® curso  que jun tam en te  ha 
estud iado  este  año en e! IN S T IT U ­
T O  C E R V A N T E S  D E  M A D R ID . 
Caso nada  frecuen te  y  d igno  de la 
m ay o r felicitación. P ich i se quita la 
g o rra  an te  este  g ran  estud ian te  y  p r i­
vilegiado cerebro.

U u  ab razo  chico, tú  eres grande.

M A R IA  R O S A  C L A V E L

_ L U I S  S A N C H E Z  T E M R E S ___
In g reso  y prim er curso  de bachille­

ra to , con b rillan tes  no tas en el cole­
gio de, S an  Jo sé  (M aris ta s) M adrid.

P t P I T O  A R Q U E R O  
E ste  “ peque” ha ob tenido S O B R E ­

S A L IE N T E S  en  todas las a s i ^ a tu -  
,'ras de 1.* enseñanza en. la A ^ d e m -a  
’ E lem ental de los R dos. P . P . D om m i- 
C08 d e  M adrid . B ien  em piezas, chaval

A N T O N IO  S A N T O S  M A R O T O  
V arios sobresalien tes en el 2.® cur­

so  de bach ille ra to  en  las Escuela» P ías  
de S an  F e m a n d o  (C ád iz).

N unca se puso  un  nom bre  máe 
adecuado que el que lleva esta  precio­
sa  valenciana, m ano jito  de flores. H t  
obtenido S O B R E S A L IE N T E S  en las 
asignatu ras del 1.* curso  de»bachille- 
ra to  que estudia en la “ E S C U E L A  
C O S S IO ” de V alencia. Su D irector, 
seño r L acasta  y  su  p ro feso ra , seño­
ri ta  L olíta  P érez , e s ta rá n  orgullosos 
de e s ta  aplicada alum oa.

A  ellos, com o a los D irec to res de 
los dem ás colegios y  academ ias, don­
de han estudiado los aplicados amigos 
de P ich i, le  enviam os n u es tra  mi« 

: sincera felicitación.
Y  a  voso tros, pequeños am igos de 

P ich i, un ab razo  m uy  g ran d e  con s« 
enhorabuena.

A nim o y  constancia  p a ra  lleg a r al 
fin de v uestras ca rre ras  con  e l éxiH 
obtenido este año.

P ich i os segu irá  en  v u estro  camis* 
' orgu lloso  de vuesV a am istad.

dida y los excursionistas bailaban sobre cubierta. Nues­
tro ratoncito se sentía atraído, ¡qué bonita la mú­
sica!

O re a  de él vió cl zapatito de tisú que le había servi­
do de litera, que con su compañero, aprisionaban los 
pies de la linda damita.

Andaba por allí cautedosamente curioseándolo to ­
do, Los músicos descansaban en aquel momento y 
nuestro ratoncito, quiso averiguar porqué el trombón 
bacía tanto ruido, cuando le soplaban y se asomó al 
borde, pero el metal era muy resbaladizo y ¡cataplúnh 
se cayó dentro, quedándose encajado en la parte mas 
estrecha.

M in quería salir de allí pero mientras más esfuerzos ha­
cía más aprisionado se sentía. Su muerte por asfixia sería 
inevitable. ¡Su picara curiosidad, bien le castigaba!

Apuradísimo estaba el infeliz ratón cuando de nue­
vo empezó la música a sonar. U na gran corriente de 
aire caliente y húmedo dió en pleno hociqu-.to de Min. 
El dueño del trom bón quedó muy sorprendido por­
que el instrumento producía ningún ruido. Sopla­
ba con más fuerza y nada. E l pobre hombre estaba an­
gustiadísimo, porque el director le miraba con enfa­
do y extrañcza como preguntando— . ¿Que le pasa que 
no sigue a sus compañeros de orquesta?

Comprendió el músico que había que hacer un es­
fuerzo supremo y soplar con todas las fuerzas de sus 
pulmones. Mientras M in pasaba las moradas, recibien­
do los soplidos de aquel energúmeno.

U n esfuerzo mayor y con tal fuerza sopló el músi­
co, que al fin M in salió despedido por el aire, lanzando 
el trom pón una nota aguda que parecía el lamento de 
un gigante y que sobrecogió a cuantos lo oyeron.

- 8  -

Min voló sin aeroplano, y lo mas triste, sin paracaí­
das. N o sabe a qué altura subió, cl se figura que a IM 
nubes a juzgar por el cacharrazo que se dió en sn caí­
da, que perdió el sentido.

N o sabe tampoco el tiempo que transcurrió, pero 
cuando abrió los ojos se encontró muy bien instalado 
en un lecho de hojas y asistido por una ratita con ont-

----------------------------------------------------------- 7 -

'  —«=-------------- ------------ - r  ^
—  r  -<55=

______ \ ^

forme de enfermera. Pestañeó M in quenendo recoraa« 
lo que veía, él suponía que a estas horas debía esUf en 
cl fondo del mar. Se quiso tocar la cabeza para ver 
estaba en agua y ¡horror!, estaba todo vendado, ics»^ 
ba herido 1 i .

 Estese quietecito— le dijo con mimo la “ »
mera.

Ayuntamiento de Madrid
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Charlas de Pichi
— Dígame, señor Belorcio, ¿qué hace us­

ted todo el día encerrado en su íiabitación?
— ¡Psss! .. ¡Calla, desgraciado!. N o ha­

bles tan alto.
— ¡Repámpano, me intriga usted! . Me 

voy .
— ¿A dónde, Pichi?
— A llamar a un guardia.
— ¡A lto!...
— Como lo encuentre, alto, bajo, o barri­

gudo.. .
— Digo, que alto, que alto ahi, que no te 

vayas...
— Es que usted ¿sabe? , ¿me entiende? 

Está un poquito ¿me comprende? y 
yo ... claro está ...

— ¡Ja, ja, ja, !, buena es esa . ¿Quie­
res saber qué hago en mi habitación?... Pues 
salte a ia calle y allí te lo diré.

— ¿Es que quiere usted que boxeemos?
— No, nada de cosas terribles Es un 

secreto ¿sabes?
U n secreto la mar de divertido.
— ¿Divertido?
— ;Ja, ja, ja!, sí hombre, sí A [a oreja 

te diré, que soy astrónomo.
— ¿Qué?...

-As-tro-no mo ¿Me has compren
á i d o ^

asi.

-¡Anda la vértiga!. , que célebre!. .
-Ni que lo digas chaval yo no soy

-Oiga, oiga ¿ve usted la luna?. .
¡Y tan to !... N o ves que el armario de 

la habitación es del espejo..
— Sí. y de nogal , pero no caigo.
— ¡Hombre! , que me paso el día mi­

rando a la luna!
— ¡Mi suegra! . Pero oiga usted, señor 

Belorcio .. ¿A quién se le ocurre ver la luna 
p o r el d ía? ...

— ¡Puñales! , pues es verdad La luna 
debe de andar por la noche ¡Nos ha res­
friado! , Ya no puedo ser astrónomo, por­
que de noche duermo y ronco,

— ¿Cómo no?. , usted puede ver las es­
trellas..

— ¿Yo? ¡Qué bieni ,
— Pues claro , si le doy un ganoia/.o. 
— ¡Amos anda! , que te lo den p li 
— Ahora que hablamos de astronomía, 

podría usted decirme porqué después de 
unas noches de ver a la luna en i! firmamen­
to, deja de verse...

•S f ^!gj PAJARITO
o r e  p ñ j ñ R i t o s /PINCHO f i i b i  
N VSSO  y  N O r e  MPTO. H H í £L 
Ñ Ñ í'fíP  o £  H P r e P T e  n  '-'u i»  » « i »

d p  ,  ,  / i P H  M e  6U JT A  f)  M ! ’ 
r  r  K ’  „  • ,  o B e D iB N T S  y  b i e n  '  

»  ■ N tf í r iM ñ 'i  f íH O R a
T o  p a p ñ  o u £  N ¡ e  O E N  íH  h r z A

I ; S H  t u , R U N T U K R O  > \ ......  ~ ~ ~ ------------- -
e N O  s s r a r  v /E n d o  q u e  " '

, ''L e  U R N  CO NCeO /O O  •L.Q . S a

- . m N I  m ) a \  ‘ m  
ie B N O /O O S ¡  '1  \  t

fíE c c e f í 'o m  / - ñ X S  ' » J  /

- - ¡S o  primo! , porque de tanto trasno­
char. se le acaban los cuartos.

— ¡Me deja usted acónito! Es usted 
;nás fresco que un “lisa” .,.

— ¿Quieres venir conmigo?
— ¿A dónde?
— Me voy a retratar y quiero salir hecho 

un pollo
— N o me diga usted más vaya a ver al 

am'go “AM ER. Fuencarral. 9 (moderno).
— ^Ya pensaba en eso C a r l i r r . ; ,  me re­

tratará.
— Pues andando

E L  T O N T O
C U EN TO

Un labrador tenia im hijo atontado. U n 
día le mandó a vender unas docenas de na­
ranjas, encargándole mucho que no las ven­
diera menos de una peseta la docena.

Fué el chico a! mercado y le preguntó una 
señora, ¿a cómo son las naranjas?,, respon­
dió, a peseta una docena. Dome tres docenas. 
No puede ser. yo sólo vendo una docena 
a una peseta, como me mandó mi padre.

María Elvira M U Ñ IZ

flX¿s4Mynixt. fejythMx de áí V)

Niños; antes de s ilir  de veraneo suscribiros al SEMANARIO PICHI y así podréis continuar coleccionando las 
bonitas historietas, cuentos y concursos que publica en todos los rúm eros.
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Concurso del sobre - premio 25  ptas. j r o m p e c a b e z a s

Pichi encontró en su carpeta de escritura el sobre cuyo grabado véis. Junto  había 
una nota que decía:
Uno de los picos numerados corresponde al billete del Banco de Esp'aw

de 25 pesetas número 0.768.522
Pichi quiso abrir el sobre y buscar el lindo, billebto con el que tantas cosas podía 

com prare, pero como quiere mucho a sus lectores, decidió que todos participaran de su 
suerte, dispuesto a regalar las 25 pesetas al niño que acierte qué número del sobre corres­
ponde al pico del billete de Banco.

Las soluciones han de eiíyiarse a esta administración, llenando el adjunto cupón, 
antes del día 30 de agosto próximo, fecha en que públicamente, a las siete de la tarde, 
sera abierto el sobre. De ser vanos los que acierten, se verificará sorteo entre ellos.

CUPÓN INDISPENSABLE 
PARA TOMAR PA RTEEN  FL 

CONCURSO DFI. SOBRE

D .

de
caí le de 
uúm. Provincia de

opina que el billete de los'25 
pesetas está en el pico del so­
bre señalado con el número

(flruiH)

Naía.-Caúa persona ru e d e  enviar 
cu an lo s cupones quiera a  su  m is­

m o nom bre.

E.ste cazador no lleva licen­
cia y es tan tniitn que no ve 
al guarda que le acecha, Btis- 
«■.irlc voso tros y advertirle.

Antonio 
Mnrtinez- VuUeher.noso

d O L E T í N  D E  S U S C R I P C I O N

3 )
 ;............................. - .............................. - ........................................................................................................................  rssldeníe

  ................................................calle de....:............ ' ................................   j i . ‘.................-provincia d e  ................________

te  suscribe al semanario “ P I C H I “ , p o r p la t ,  de ib a pariir tial
 ...................  enviando su importe por Qlro postal.

gv (IJ Táchese ei p lazo  que  no interese. il'im .d}

~ P R E r.C {0  D E  S U S C R I P C I O N
vt.-\DRiD PROVilSLtA■'^

í:' iíE IS  meses ., , .  5,00
U N  a ñ o   10,00

E s te  n iño  “Ju a n  G oloso”, quiere ir a  h in ch a r- 
ses de peras , ah o ra  qire no es tá  cerca el dueño 
del fru ta l. V e m uchos cam inos y  no sabe p o r  
cuál lleg ará  antes. ¿ P o r dónde iríai.s voso tro s  si 
tuviesesis sus intenciones?

— ^ C u á l  es la  p la z a  en  M adrid q u e  t ie n e  
u n  s o lo  fa ro l?

L a  de se ren o .
Enrique P A JA R E S

¿Qué día era?
Dos m uchachos, alum nos, in ternos en  el m is- 

ni,j colegio, estaban  haciendo cálculos sob re  los 
días que faltaban para  la prim era fiesta en que pe 
drían  salir a p asea r con sus fam ilias.

— ¿Q ué día es hoy?— pregun tó  uno de ellos
—Si m añana fuese ayer— dijo el o tro— hoy e  

tariam os tan cerca del fin de la sem ana com o 
ayer fuese m añana.

E l p rim er colegial se  quedó com o quien oye h a ­
b lar en chino por prim era vez y  creyó  que su 
am igo estalla chiflado j  le tom aba el pelo , pero  
esto  se lo han contado a P ich i y  fijándose b:cn, > 
cierto  que por la contestación  del o tro  puede av* 
riguarse en qué día de la sem ana estaban.

Los lec to res de P ich i que cavilen un  poco 
envíen la  solución, an tes del 25. AI que lo acie 
te se le rega la rá  un álbum  de

LOS PO BLA DO RES D E  LA TIERRA
Cumo es costum bre, de ser varios los ag rac ia ­

dos. se so r tea rá  en tre  elios.
I.its soluciones se verán  el d ía  25 a  las doce y  

m edia en esta  adm in istración , p roced iendo  segui­
dam ente al so rteo , si hubiera lu g ar a  ello. i"ue- 
den concu rrir cuan tos lectores de P ichi lo deseen.

R ecórtese este bcdetiii. enviándolo  a la

d e  '" W C » ! '* , F u e H r a a o a l .  i M « A p « r < e e |«  -  M A O R I?

C U P Ó N  R E G A L O

Contra 5 de estos cupones
 P I C H I ------

os regala una de sus viseras
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''¿ R B S C f lrR R »  
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Zit J. Foruny. M adrid.
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